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RESUMEN 
Se reproducen las ideas expuestas en la sesión dedicada a la “DANA y daños en Valencia. Renaturalización y ciencia 
hidráulica”. Se ofrece una programación, a modo de principios o de actitudes básicas, con la finalidad de que, en el 
futuro, las generaciones que nos sucedan se encuentren mejor preparadas. 

PALABRAS CLAVE: DANA, calentamiento global, ciencia, política hidráulica, aforos. 

ABSTRACT 
The ideas presented in the session dedicated to "DANA and damages in Valencia. Renaturation and hydraulic 
science" are reproduced. A program is provided, in the form of principles or basic attitudes, with the aim of ensuring 
that future generations are better prepared. 

KEYWORDS: DANA, global warming, science, water policy, gauging. 

 
* Sesión académica de la RADE celebrada el 05-02-2025 con el título DANA y daños en Valencia. Renaturalización 
y ciencia hidráulica. https://www.rade.es/pagina.php?item=1636  
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1. INTRODUCCIÓN 

Como merece y exige el gravísimo acontecimiento, del fenómeno atmosférico, de la 
geografía física del terreno y de los sufrimientos humanos, se ha hablado mucho de él, se 
han difundido multitud de imágenes y de vídeos y se han escrito millones de páginas. Todo 
hace prever que se seguirá hablando durante mucho tiempo con dedicación especial a la 
política presente y a los formalmente máximos responsables. La magnitud ha sido de tal 
calibre y las consecuencias tan desastrosas que bien merece seguir hablando de ella. En 
todo caso el presente pasado, por su actualidad y nuestra inmersión en ella, se impone 
prácticamente en exclusividad sobre los pensares y deseares hacia el futuro. En esta 
tesitura no creo que, por mi parte, se necesiten más decires en tanto que descripción y 
narración de lo suficientemente descrito e incluso valorado por tantos otros. 

En los primeros años 70 del pasado siglo disfrutábamos como ingenieros de caminos, 
supuestamente expertos hidráulicos en el Laboratorio de Hidráulica del CEDEX, del 
modelo reducido de la Solución Sur de Valencia, obra concebida como consecuencia de la 
también terrible riada de 1957. Y mientras contemplábamos el funcionamiento de tan 
importante modelo hidráulico tuvieron lugar las impresionantes catástrofes del Sudeste2 
español, de octubre de 1973, consecuencias a las que acudimos desde nuestra posición de 
recién investido presidente de Cáritas Española. Estas lluvias torrenciales generaron 
tremendos destrozos en las provincias de Murcia, Granada y Almería y superaron el 
centenar de fallecidos. Han trascurrido desde entonces algo más de 50 años. Con estos 
recuerdos revividos en la actualidad, mi intervención en esta mesa redonda la oriento 
hacia el futuro, en la esperanza de colaborar en alguna medida a que en la nueva mitad de 
siglo nos preparemos mejor -se preparen las nuevas generaciones- en un nuevo tiempo 
para el que todo indica será más catastrófico: episodios en mayor cuantía y más intensos  

El panorama de cuestiones diversas que han confluido en el caso presente, desde 
diferentes perspectivas, debe considerarse sintéticamente, dada la corta participación 
introductoria que nos corresponde a cada uno de los intervinientes. He aquí, pues, unas 
consideraciones, a modo de principios o de actitudes básicas, con la finalidad de que en 
el futuro las generaciones que nos sucedan se encuentren mejor preparadas. Así, este 
sería el programa. 

 
2 Capel Molina, J. (1974): “Génesis de las inundaciones de octubre de 1973 en el Sureste de la Península Ibérica” 
en Cuadernos de Geografía 4: 149-166. Puede verse en Internet. 
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2. AUDIAMUS SCIENTIAM 

Convicción primicial, necesidad prioritaria: Audiamus scientiam, “escuchemos a la ciencia”, 
título con el que participamos en la conferencia de clausura del curso de la Real Academia 
de Ciencias Veterinarias de España3 en diciembre de 2023, tras la Laudate Deum4 que había 
sido el título de la exhortación apostólica de Francisco de octubre de 2023. Constituyó 
apéndice de nuestra tesis doctoral en Economía5. Alcanza, a nuestro juicio, la condición de 
necesariedad general para todos los credos religiosos, para todos -todos- los trasfondos 
ideológicos, para todas las decisiones políticas de gobiernos nacionales, autonómicos y 
locales. Sí, audiamus scientiam, para todas las actitudes de defensa de la Naturaleza y de su 
consecuente biodiversidad, empezando por la humana. 

Tarea educadora general, oír a la ciencia. Si esto era urgente y necesario, ¡cuánto hemos 
hablado y escrito acerca del calentamiento global antropogénico!, ahora, tras el cambio de 
presidente en los EE. UU., debe hacerse mucho más y más alto si cabe. Es el pueblo, son sus 
representantes, son las asociaciones científicas, son los partidos políticos, son las Reales 
Academias, a todos afecta; hay que permear a toda la población, para que desde las más 
diversas perspectivas se adquiera conciencia de que este tema no es ‘ideológico’, como se 
dice ahora, sino de obvias raíces científicas, de la sabiduría de verdad que ofrece la ciencia, 
y que debe ser, por tanto, general, o como decimos tradicionalmente universal, aunque sólo 
sea humano-terrenal. Este es el reto de mayor trascendencia, audiamus scientiam, para el 
enfrontamiento -como le gustaba decir a nuestro filósofo José Ortega y Gasset- al problema 
objeto de tratamiento aquí, aunque pueda parecer lejano el próximo acontecer.  

En síntesis, reiterativa: el problema que nos atañe, en perspectiva de futuro, es primaria y 
primordialmente de ciencia (y técnica). 

3. FRENAR LA POLÍTICA 

Frenar la política (tal como se está entendiendo y extendiendo) y a los políticos (tal como se 
comportan en estos ámbitos y en tantas ocasiones en el de la cultura). La responsabilidad 
debe residir en los científicos y en los técnicos. Hemos de exigir a los poderes políticos, sean 
de la ideología que fueren (y lamentamos no poder utilizar propiamente el término 
Administración, dado que desde esta orientación se presenta secuestrada por la política 

 
3 González de Posada, F. (2024): Puede accederse a la grabación. 
4 Francisco (2023): Exhortación apostólica Laudate Deum. 
5 González de Posada, F. (2023): Del ‘paradigma tecnoeconómico’ al ‘capitalismo inclusivo’ en el magisterio 
pontificio de Francisco. Tesis doctoral en la Universidad de Castilla-La Mancha. Con referencia primordial a las 
encíclicas Laudato si’ y Fratelli tutti. 



Anales de la Real Academia de Doctores de España. Volumen 10, número 2 – 2025, páginas 283-288 
González de Posada, F. – Ante las consecuencias de la DANA de Valencia: perspectivas hacia el futuro 

  
 
 
 

 

286 | Francisco González de Posada 
 

coyuntural), que se sitúen al frente de instituciones directamente relacionadas con la ciencia 
y la ingeniería a sabios, a expertos, y que se establezcan al margen de los continuos cambios 
políticos. 

Así, si en otros lugares abogamos porque se acabe con ‘políticos’ (fueren por ejemplo 
economistas) en los cargos de directores-gerentes de hospitales para que estos puestos 
sean cubiertos por médicos con capacidad gerencial, hoy aquí afirmamos, rotundamente, 
dado que la problemática básica refiere a una cuenca hidrográfica, a caudales de ríos y 
barrancos, a obras de regulación y defensas, a zonas inundables, … que es necesario que las 
Confederaciones Hidrográficas estén dirigidas por el conocimiento prioritariamente 
hidráulico: ingenieros especializados. Puede aprovecharse la ocasión para ampliar el 
espectro, entre otros ámbitos, a los puertos, de modo que estuvieran dirigidos 
verdaderamente, como lo habían sido tradicionalmente, por ingenieros de Caminos, Canales 
y Puertos. Basta de política, basta de políticos. Aquí no estamos considerando a los políticos 
como portadores de la condición de ignorantes ni tampoco con la frecuente de la 
autoconsideración de sabedores, sino sólo con la de políticos y la constatación de la 
lamentable suposición de que “todos sirven para todo”, porque con harta frecuencia se trata 
de disponer de algún cargo, sea el que fuere, con atribuciones de responsabilidad fuera de 
lugar por sus conocimientos. 

Y junto a las jefaturas bajo responsabilidad de conocedores de los asuntos propios, dotar 
convenientemente de personal cualificado científica y técnicamente y de medios adecuados. 
Más ciencia, más ingeniería, menos política. 

Una cuestión concreta, no baladí, por cierto, de especial relevancia es la relativa a la 
identificación de las obras hidráulicas con el régimen de la dictadura de Franco. Con 
asiduidad, en amplios marcos ajenos al tema actual pero ahora con más razón, nombro al 
caudillo (salvador de la patria para unos) y dictador (repudiado para otros) como “Paco el 
hidráulico” para reírme de mí mismo y de la ‘estupidez’ (alguna tendríamos que arrastrar 
en y desde la gloriosa transición) de considerarlo como tal. ¡Cuánto podemos lamentar la 
persecución y condena absurda de presas, embalses, centrales hidroeléctricas, trasvases, 
centrales de bombeo, etc.! 

Si no podemos, desde la inteligencia, orientar a los políticos para superar absurdas acciones 
culturales, qué será posible cuando se juegan cantidades tan grandes de inversiones como 
exigen de ordinario las grandes obras públicas. 
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4. PLANES DE ORDENACIÓN TERRITORIAL 

Exigir a los Ayuntamientos que dispongan de Planes de ordenación territorial adecuados a 
las previsibles situaciones. El gobierno de las ideas o bien las ideas que dominen los 
gobiernos, en las cuestiones científicas y técnicas, deben estar presididas, orientadas y 
decididas por sabios. Basta ya la pléyade de políticos transeúntes por unos cargos y otros, 
sometidos a cuestiones ajenas al conocimiento de las políticas de territorio, urbanización, 
zonas inundables y con necesidad de protección. 

5. ESTUDIOS Y EJECUCIÓN DE OBRAS 

Urgir estudios y ejecución de obras de regulación y encauzamiento. En el caso que nos ocupa 
existen, según conocimientos expuestos por colegas, algunas proyectadas, aprobadas y no 
ejecutadas, con las que, al menos, se habrían mitigado apreciablemente los efectos de las 
crecidas. Estudios, proyectos, aprobaciones y ejecuciones. Hemos asistido a un suceso 
ciertamente extraordinario, pero que ha puesto de manifiesto lo extraordinariamente grave 
de sus consecuencias. Nos apela, pues, a la urgencia de la búsqueda de soluciones. 

6. INCREMENTO DEL ESPÍRITU ECOLOGISTA 

Incremento del espíritu ecologista … ¡claro! Pero para que sea completo y eficaz este 
espíritu debe estar en consonancia con la ciencia. Todos con la Naturaleza y la biodiversidad, 
… pero todos salvando los desastres naturales de la Naturaleza y haciéndola más apropiada, 
más ajustada, a la defensa de la vida y a la satisfacción de las necesidades humanas. 

Veamos algunas aparentes ‘tontunas’ sobradamente conocidas, que son ‘gotas de agua’ que 
colman los vasos y, en nombre de la ciencia, asumimos de ordinario en la lucha por la 
defensa de la vida contra manifestaciones de la naturaleza: 1) Sabedores de los efectos de 
la radiación ultravioleta del Sol (naturaleza pura y básica) todos, en nuestra condición de 
ecologistas, utilizamos gafas oscuras, cremas, o simplemente no nos exponemos a la 
radiación solar. 2) Si llueve utilizamos paraguas y si tormentea nos recluimos, y si se 
producen heladas en las vías de comunicación disponemos de máquinas quitanieves, … 

Análogamente hemos de referirnos a los aprovechamientos hidráulicos tradicionales: 
azudes para molinos, desviaciones para regadíos, canales y acueductos; utilización de la 
energía potencial que ofrece la naturaleza (relieve y fluentes) y el uso de turbinas (para 
generar la energía hidroeléctrica necesaria que hoy adquiere la condición de alta calidad). 
De nuevo, el Audiamus scientiam que se dirige a toda la humanidad; en estos tiempos no 
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puede hacerse una primera clasificación de los seres humanos en ecologistas y no 
ecologistas; más bien en sensatos auditores de la ciencia y negacionistas del conocimiento 
científico y técnico. En este marco puede recordarse el mandato -o recomendación- bíblico: 
“Dominad la Tierra” por el trabajo. 

Toda obra pública de ingeniería ciertamente modifica la Naturaleza, de ordinario para 
mejorarla al servicio de la humanidad. 

7. ACTUALIZACIÓN DE LOS DATOS DE AFORO 

Actualizar datos de aforo y su aplicación. No sé qué nivel de conocimiento alcanzan en la 
actualidad los datos de aforo. Sí sé de sus dificultades generales y las especiales para cuencas 
tan reducidas y escarpadas como las de la comunidad valenciana. Pero no sólo los datos que 
registramos, con más o menos dificultades de las conductas de la naturaleza, sino también 
la correspondiente a los cálculos que hacemos nosotros para predicción de las intensidades 
de los fenómenos. La muestra de datos que podrían utilizarse hasta los momentos actuales 
varía notablemente con la inclusión de los presentes. Así la aplicación de la ley de Gumbel, 
en el marco de la teoría de la probabilidad y de la distribución estadística, con predicción de 
acontecimientos en típicos períodos de retorno, de acuerdo con nuestro lenguaje, de 100, 
500 y/o 1000 años, varia apreciablemente con los datos más recientes de que se dispone, 
en conceto de la DANA actual, por cuyos efectos nos encontramos aquí. 

8. A MODO DE CONCLUSIÓN 

Y, para acabar, puede darse la vuelta a estas consideraciones. Desde lo que habría que hacer 
¿en qué estado se encuentra lo existente, la realidad presente? Se alumbra, en esta 
perspectiva de futuro, lo que se tenía que haber hecho desde el pasado. 


